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¿PESADILLA O REALIDAD?
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No es fácil quitar la vida de un ser humano menos si es la vida de sí mismo, no soy una mujer de matar, ni de mentir y engañar. Solo cometí un pequeño error salir a altas horas de la madrugada de mi hogar. Soy una chica normal o bueno lo era. Tengo 22 años estudio y trabajo para vivir independiente de mis padres, en un pequeño apartamento que se me hace un palacio.

Todo empezó un día normal hace 8 meses era bastante tarde ya las 3 de la madrugada tenía hambre me había trasnochado en una maratón de mi serie favorita no tengo novio y pues ver televisión es mi distracción predilecta, como siempre tenía el estómago vacío y nada en el refrigerador.

La solución estaba a la salida de mi edificio un pequeño local de comida rápida muy sabrosa y económica, sé que no era una hora para salir afortunadamente vivía en una zona "segura" de la ciudad o eso creía.

En ese tiempo no daba crédito a las supersticiones sobre eso, no podía entender como en una ciudad tan cosmopolita y moderna pudieran dar importancia a los cuentos sobre las criaturas del infierno que afloran en mitad de la noche para impregnarse a los vivos. Estábamos viviendo el inicio del segundo milenio cristiano y la gente estaba diciendo que el mundo se acabaría pero, para mí el mundo se acababa era para él que se moría, científicamente yo sabía que todavía hacían falta unos miles de millones de años para que este planeta dejara de existir, el resto de teorías para mí eran solo conjeturas.

Así que solo tomé las llaves de mi apartamento y salí de mi edificio al pasar por la portería le dije al portero que regresaría pronto, solo me faltaba pasar por la zona verde aunque estaba un poco oscura no representaba peligro porque no había entrada a gente ajena a los inquilinos y/o propietarios de allí, además de estar vigilado por un circuito cerrado de televisión. 

Caminaba sola en la penumbra, el instinto me puso sobreaviso, así que apreté el paso y cuando iba visualizando el final del sendero e imaginaba una rica hamburguesa, salchipapas, pizza, quiza...

No sé cómo fui halada hacia los matorrales por una fuerza sobrenatural que me saco de mi centro. 

Pensé que era un ladrón pero estaba tan equivocada. 

No podía ver a nadie pero algo me mantenía sujeta al suelo, deseaba tanto gritar pero mi garganta no respondía solo sentía en mi mente pensamientos susurrantes de otra persona.

—Yo también quiero un hijo de una virgen—y  se reía burlonamente, el terror me invadió, solo podía respirar ansiosamente. 

Cuando sentí que mi ropa fue arrancada de un tirón, casi muero del miedo cuando mi ropa interior fue quitada lentamente y sentí la respiración jadeante de alguien o algo en mi cuello mientras abrían mis piernas desnudas y sentí por primera vez que algo penetraba mi sexo fue muy doloroso pero no podía hacer nada para impedirlo, después sentí como el dolor se transformaba en un inmenso placer, cedí a las pretensiones del invasor y confieso que lo disfrute.

Hasta que un calor me invadió y mis piernas temblaban. Era tan sobrecogedor pero a la vez me hacía querer gritar, aquello me estaba destrozando las entrañas como una especie de ácido mis gritos ahogados y la sensación de que pronto moriría, no lograba encontrar en mi mente las oraciones para pedir perdón. No encontraba en mi mente el concepto de Dios. Era tan intenso que perdí la conciencia. 

No supe que fue de mí y al despertar estaba en mi cama agitada todo estaba normal o al menos eso parecía.

—Fue una extraña pesadilla- pensé.

Me levante al baño Y estaba adolorida, cansada, como sin energía, era muy raro todo pensaba en ese extraño sueño al entrar al baño y sentarme a hacer mis necesidades matutinas para luego bañarme.

Me estaba bañando como una zombi cuando adquirí un poco de conciencia estaba corriendo sangre de mi sexo.

—Me ha tenido que venir el periodo— estaba diciéndome mentiras a mí misma, excusándome en mi periodo irregular. 

Bueno pasaron los días de mi "pesadilla" y sentía de repente nauseas, ascos, vómitos y una aversión al sexo masculino que casi me hace tener problemas en el trabajo me notaban agresiva, en realidad no sabía lo que me pasaba.

Pasaron dos meses, cómo cada vez me sentía peor decidí ir al médico, le conté mis síntomas, me miro un poco pícaro de reojo. Me ordenó una prueba de sangre y me remitió a un ginecólogo, le pedí que fuera una mujer quien me revisara.

Al hacerme los exámenes y también la revisión todo salió en orden, muy normal. Regresé a casa un poco más tranquila, pero lejos de mejorar empeore. 

Sentía algo moverse en mis entrañas y comía las combinaciones más disparatadas para satisfacer un deseo que parecía innato. 

Hasta que una noche de nuevo trasnochando hasta tarde en la madrugada cuando fui a dormir de nuevo me sentí invadida por esos "pensamientos secundarios" que me decían:

—lo sientes ¿verdad?, Es tuyo y mío.
	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

ACEPTANDO “LA MISION”


[image: ]


—Siéntete especial también fuiste escogida. No quería hacerte daño pequeña—

En mi pecho mi corazón latía con fuerza, no podía hacer nada estaba invadida, era tan horrible la sensación, aunque a la vez lo sentía tan cercano tan mío.

Acepté lo que me estaba pasando de inmediato, en el fondo se cumplía uno de mis sueños, sólo que no de esa manera tan extraña pero evite hacer muchas conjeturas.

El cambio en mí se hizo notorio empecé a usar ropa más holgada, es que en verdad estaba ahí dentro de mi moviéndose y aunque no sabía que implicaba, había empezado a amarlo.

Me volví perezosa, somnolienta y en mi trabajo lo notaron pero no hicieron preguntas ya que modestia parte, yo era buena trabajadora. Mi vientre empezó a crecer y con mi estilo de vestir... empecé a despertar rumores.

Empezaron a hacer preguntas y yo respondía con sinceridad que estaba embarazada y todos susurraban a mi espalda.

Y una de mis compañeras más cercana me llegó a preguntar sobre el padre, obviamente no respondí.

Lo cual enrareció el ambiente de trabajo.

Se me hacía tan raro que en pleno siglo XXI, la gente se escandalizara por una madre soltera.

Un día no aguante más las murmuraciones e indirectas de mis supuestos compañeros y estalle, me sentía tan diferente la ira se apodero de mi cuerpo y les grite sus cuatro verdades a todos, me cargaba su doble moral, obviamente fui despedida por el escándalo.

Regresé a casa asqueada, dolida, viví de mis ahorros lo que pude y al quedarme sin dinero, la angustia se apodero de mí.

—¿Qué voy a hacer ahora?— me preguntaba entre lágrimas, otra vez me encontraba despierta en las horas más oscuras de la madrugada.

Ya me estaba dormitando, en ese estado intermedio donde la realidad se confunde con los sueños, ya estaba a punto de quedarme profundamente dormida y "él" llegó.

Pude verlo en persona, era hermoso, totalmente mi tipo, debió ser arte de su poder hipnotizador o a que tal vez, tenía acceso a mis más profundos deseos.

Era un hombre alto, atlético aunque no demasiado musculoso, la barba perfectamente cuidada, cabello negro medianamente largo, ojos miel

¡Ah! era perfecto.

No recuerdo su ropa, solo su voz estaba en mi mente resonando como un eco profundo pero esta vez no me asustaba, incluso me hizo sentir protegida.

—Tranquila todo estará bien, No dejaré que nada te falte— Reía —Les falte—corrigió.

La voz calló y él desapareció, ese minuto había sido para mí una eternidad pero me dormí  tranquila.

Pensando en sus ojos

Hermosos...
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